
Oración final 

Canto de bendición 
In manus tuas, Pater, 
Commendo Spiritum meum. 
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Espíritu Santo, que ungiste a Jesús y lo llenaste de tus 
dones, para que anunciara el Evangelio y fuera nuestro 
Salvador. Te pedimos, en unión con María, que llenes de 
gracia a los seminaristas, que los ilumines con tu luz y 
alegría, y les des tu fortaleza. Para que sean fieles a tu 
llamada y ofrezcan su vida, como testigos de tu amor, y 
llenos de alegría anuncien el Evangelio. Te lo pedimos por 
Jesucristo, nuestro Señor. Amén.  

Santa María, me acojo a tu amor 

Dame tu fuego que arde de ruegos 

Hoy por tus hijos. 

Virgen María, rosa del Cielo, 

Oye mi canto. 

NO TENGO MIEDO DE LA LIBERTAD 

NO TENGO MIEDO, SEÑOR DE LA VIDA, 

ME QUIERO ENTREGAR, 

TOMA MIS MANOS, MI VOZ Y MI ANDAR 

Y YO ALZARÉ ALTO LA CRUZ DERRAMADA 

DE AMOR 

PARA QUE SEA BANDERA DE LA JUVENTUD, 

TU TRIUNFO SANTO QUE JUNTO A MI CANTO 

SE HARÁN FUERTE LUZ, PARA QUE VEAN TU 

ROSTRO, JESÚS, 

HOMBRES CON SED, HOMBRES VALIENTES 

QUE QUIERAN SEGUIR TU CAMINAR. 

¡Qué alegría cuando me dijeron: 
«Vamos a la casa del Señor»! 
Ya están pisando nuestros pies 
tus umbrales, Jerusalén. 

 
Jerusalén está fundada 

como ciudad bien compacta. 
Allá suben las tribus, 
las tribus del Señor, 

 
según la costumbre de Israel, 

a celebrar el nombre del Señor; 
en ella están los tribunales de justicia, 
en el palacio de David. 

 
Desead la paz a Jerusalén: 

«Vivan seguros los que te aman, 
haya paz dentro de tus muros, 
seguridad en tus palacios». 

 
Por mis hermanos y compañeros, 

voy a decir: «La paz contigo». 
Por la casa del Señor, nuestro Dios, 
te deseo todo bien. 
 

Ecos del salmo 

Salmo 121 

Canto de exposición 
 
Gloria, gloria (2) a Jesús, el Señor, 
Al Cordero de Dios, 
Al Nombre sobre todo nombre. (2) 

Laudate Dominum, laudate Dominum, 
Omnes gentes, alleluia! 



Escucha la Palabra 
Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban 

los discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a 
los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: 
«Paz a vosotros». Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el cos-
tado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús 
repitió: «Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así tam-
bién os envío yo». Y, diciendo esto, sopló sobre ellos y les dijo: 
«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, 
les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan 
retenidos».  

(Jn 20, 19-23) 

 La alegría de los Apóstoles nace del        
encuentro con Cristo resucitado. Las marcas 
de la Pasión son el testimonio vivo de Cristo 
sobre la muerte y el pecado. Cristo ha      

vencido de una vez para todas. La experiencia de Dios, el tener un 
encuentro con Él, llena a los discípulos de gran alegría que rebosa 
y que les lleva a trasmitir la gran noticia de la Resurrección. Ellos 
se encontraban llenos de miedo encerrados en si casa porque 
eran perseguidos, temían acabar como su Maestro. Se               
encontraron con las llagas de Cristo, y todo cambió, Tras recibir el 
Espíritu Santo, se les dio fuerza para salir al mundo a anunciar a 
todos la alegría del mensaje evangélico. Ellos, llenos de alegría 
por  ver al Señor, salen al mundo y no temen ser acusados y      
perseguidos por confesarse  cristianos, o lo que es lo mismo,      
seguidores de Cristo, que dio su vida por ellos y la ha dado por ti.  
El Papa Francisco nos recuerda en la Exhortación Apostólica 
Evangelii Gaudium, y en la homilía de la misa de clausura de la 
JMJ 2013 de Brasil:  
 
Hay cristianos cuya opción parece ser  la de una cuaresma sin pas-
cual. Pero reconozco que la alegría no se vive del mismo modo en  

Meditación 

todas las etapas y circunstancias de la vida, a veces muy duras. Comprendo 
a las personas que tienden a la tristeza por las dificultades de la vida, pero 
poco a poco hay que permitir que la alegría dela fe comience a despertarse, 
como una secreta pero firme confianza.  
 
El Evangelio  no es para algunos, sino para todos. No es sólo para los que 
nos parecen  más cercanos, más receptivos, más acogedores. Es para  to-
dos. No tened miedo de ir hasta las periferias existenciales, también a quien 
parece más lejano, más indiferente. El Señor busca a toos, quiere que todos 
sientan el calor de su misericordia y de su amor. Puede que alguno piense: 
“No tengo ninguna preparación especial, ¿cómo puedo yo anunciar el Evan-
gelio?”. Querido amigo, tu miedo no se diferencia mucho del de Jeremías: 
“¡Ay, Señor! Mira que no sé hablar, que solo soy un niño”. También Dios os 
dice lo que a Jeremías: “No le tengas miedo, que yo estoy  contigo para li-
brarte” (Jer 1, 6-8) No tengáis miedo. Cuando vamos a anunciar a Cristo, es 
él mismo el que va por delante y nos guía. Al enviar a sus discípulos en mi-
sión, ha prometido: “Yo estoy con vosotros todos los días (Mt 28,20). Por ello 
os presento tres palabras: id, sin miedo, para servir. Siguiendo estas tres pa-
labras experimentaréis que quien evangeliza  es evangelizado, quien trasmite 
la alegría de la fe recibe más alegría. Queridos jóvenes: cuando volváis a 
vuestras casas, no tengáis miedo de ser generosos con Cristo, de dar testi-
monio del Evangelio 

 

 ¿Qué te alegra? ¿Tú alegría es constante? 

 ¿Dónde está el origen de esa alegría, la alegría cristiana? 

 Si eres feliz, ¿te atreves a preguntarle a Dios por tu vocación? 

Testimonio vocacional   
 

ME HAS SEDUCIDO, SEÑOR, CON TU MIRADA. 
ME HAS HABLADO AL CORAZON Y ME HAS QUERIDO. 
ES IMPOSIBLE CONOCERTE Y NO AMARTE. 
ES IMPOSIBLE AMARTE Y NO SEGUIRTE. 
¡ME HAS SEDUCIDO, SEÑOR! 


